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			Capítulo Uno

			 

			–La dama de honor no deja de mirarte. ¿La conoces?

			–¿Quién? –Matthew Cooper se apartó del inmenso ventanal de aquel piso septuagésimo octavo con espectaculares vistas a Surfers Paradise, en Queensland, y miró a su hermana.

			Paige sonreía mientras él miraba hacia el engalanado grupo nupcial de seis mujeres que pululaba por la zona de recepción del Q-Deck.

			–La pelirroja –contestó Paige.

			Él se encogió de hombros, agarró una copa de champán de la bandeja de un camarero que pasaba por ahí y volvió a mirar.

			–No conozco a nadie aquí. Los recién casados son clientes tuyos.

			Paige frunció el ceño.

			–Me estás deprimiendo. Esto es una boda, Matt. Una celebración del amor. Suéltate un poco, diviértete –volvió a mirar hacia el grupo–. Ve a hablar con una de las damas de honor.

			Matt alzó una ceja, se metió una mano en el bolsillo del pantalón y dio un sorbo a su copa.

			–¿Con la pelirroja?

			–No cabe duda de que está interesada.

			Matt murmuró algo entres dientes y su hermana suspiró.

			–Eres un tipo triste. Aquí estás, con treinta y seis años, en la flor de la vida, atractivo, soltero, insultantemente rico...

			–Responsable, exitoso.

			–Y sigues obsesionado con el trabajo –concluyó Paige al verle mirar el teléfono por tercera vez en media hora–. Creí que habías dejado Santa Catalina para huir de eso.

			Matt frunció el ceño.

			–Dirigir UMG es completamente distinto.

			Paige alzó las manos para indicar dos niveles.

			–Por un lado, la cirugía cardiaca. Por el otro, dirigir una empresa internacional de equipos de rescate –subió una mano y bajó la otra–. Salvar vidas para el negocio familiar: padres encantados. Entrenar equipos de emergencia médica en países en desarrollo: padres molestos.

			–Sigo salvando vidas, Paige. Y no necesito que te metas tú también en esto.

			–Ver a una exmujer malvada y mentirosa cada pocas semanas –Paige dejó caer una mano–, escaparse a destinos exóticos con mujeres todavía más exóticas –alzó la otra mano y sonrió–. Y sin embargo, sigues sin ser feliz.

			–Sí lo soy.

			–No lo eres –Paige le puso la mano en el brazo–. Tal vez viva en Londres, pero todavía te conozco.

			Antes de que él pudiera contestar, la comitiva nupcial se movió.

			Era un viernes por la noche de un mes de agosto inusualmente caluroso, y en lugar de ultimar los detalles de un proyecto antes de regresar a Perth el lunes, estaba en una sala llena de desconocidos celebrando la unión de dos personas tan claramente enamoradas que resultaba incluso nauseabundo.

			Una especie de rabia irracional se apoderó de él. La última boda a la que había asistido fue la suya... y no había más que ver cómo había terminado.

			La gente se apartó para dejar espacio a los recién casados, Emily y Zac Prescott, que se besaron. Cuando los invitados rompieron a aplaudir, Matt apretó las mandíbulas sintiéndose incómodo. ¿Por qué diablos habría accedido a acompañar a Paige?

			–Tu anillo es muy bonito –le dijo a Paige, que estaba ahora callada.

			–Como si pudieras verlo desde ahí –sin embargo, se sintió orgullosa mientras ambos observaban la intrincada banda con diamantes que lucía Emily en el dedo–. Mira –añadió dándole un codazo–, ahí está la pelirroja.

			La mujer en cuestión quedaba parcialmente oculta por el vestido de Emily. Tenía la cabeza vuelta y estaba girada, de modo que Matt solo podía verle un poco el cuello, los hombros desnudos y el fiero cabello rojo sujeto en un elegante moño en la nuca.

			Entonces se movió y un haz de luz le bañó el perfil.

			Matt contuvo el aliento y todo se difuminó.

			–¿La conoces? –quiso saber Paige.

			–No. Discúlpame un momento –Matt ignoró el ceño fruncido de su hermana, le dejó la copa en la mano y avanzó con firmeza.

			Estaba a un metro y medio de allí, un poco rezagada del resto de la comitiva nupcial, hablando con un tipo de aspecto dulce. Matt se detuvo. La cabeza le daba vueltas mientras el pasado se apoderaba de sus sentidos. Angelina Jayne Reynolds. «Angelina», le había susurrado al oído en los estertores de la pasión mientras ella se retorcía bajo su cuerpo. Tenía la piel pálida, casi etérea, las piernas largas y elegantes y los ojos azules como el hielo. El cabello castaño rojizo le caía por la espalda en ondas de fuego. Era una mezcla de cielo e infierno en un solo envase. Una mujer que le hacía bullir la sangre con su risa alegre y su pícara sonrisa. Una mujer que le había vuelto loco durante seis meses enteros en los que estuvo bajo sus sábanas para después marcharse de su vida sin decir una palabra. Había tardado casi un año en olvidarla.

			Aunque en realidad no la había olvidado.

			Fue consciente del momento en que ella se dio cuenta de que la estaba mirando. Estiró la espalda mientras miraba a la gente con el ceño ligeramente fruncido. Matt mantuvo la mirada clavada en su nuca. Recordaba haber besado aquel rincón, haciéndola suspirar de placer...

			Ella se giró finalmente y la realidad de todos aquellos años cayó sobre él, golpeándole y dejándole los pulmones sin aire. Angelina era preciosa cuando tenía veintitrés años, pero ahora era... espectacular. La vida y la experiencia le habían marcado las facciones, acentuándole la mandíbula y la barbilla. La piel blanca y los pómulos altos enfatizaban aquellos ojos azules de gata.

			Y luego estaba la boca, un lujurioso montículo de calor y seducción pintado de magenta que conjuraba todo tipo de imágenes sucias.

			Finalmente le miró a los ojos. Primero con femenina admiración, pero luego apartó la mirada y volvió a clavarla en él con asombro.

			Matt no pudo evitar sonreír.

			La distancia que había entre ellos desapareció de pronto y al instante estuvo delante de ella.

			–Angelina Reynolds. Estás... –hizo una pausa, consciente a medias del ruido y el movimiento que había a su alrededor–. Estás muy bien.

			–Matthew Cooper –la voz le salió algo ronca–. Cuánto tiempo.

			–Casi diez años.

			–¿De veras?

			–Sí.

			Ella entrelazó los dedos, la viva imagen del recato. Matt frunció el ceño y deslizó la mirada por su elegante vestido azul hielo, el collar con una mariposa que tenía al cuello, los pequeños pendientes de diamantes. Algo no encajaba.

			–No estás acostumbrado a verme así vestida.

			La imagen de cuerpos sudorosos y besos apasionados le provocó una punzada de deseo. Ella debió darse cuenta, porque se apresuró a añadir:

			–Me refiero al vestido que llevo.

			Matt maldijo entre dientes y recuperó el control.

			–Es muy elegante.

			Angelina miró al otro lado de la sala.

			–Sé que no conoces a mi hermana, así que debes ser amigo de Zac.

			¿La novia era su hermana?

			–La conozco por Paige Cooper.

			Angelina abrió los ojos de par en par.

			–¿La diseñadora del anillo?

			–Sí.

			–Tu mujer tiene mucho talento –Angelina sonrió con educación.

			–Es mi hermana.

			–Ah –ella miró hacia la comitiva nupcial con expresión indescifrable–. No sabía que tuvieras una hermana.

			–Hay muchas cosas de las que no hablamos.

			Angelina se limitó a asentir y sonrió a un invitado que pasó a su lado. Seguía con los dedos entrelazados.

			¿Había sido siempre así de contenida? La recordaba como una mujer apasionada que se expresaba con movimientos y calor. Pero ahora resultaba dolorosamente educada.

			No era de extrañar, teniendo en cuenta cómo habían terminado.

			Matt se metió las manos en los bolsillos.

			–Bueno –Angelina miró detrás de él y vio a Zac y a Emily sentados en la mesa nupcial–. Me alegro de haberte visto, Matt.

			–Espera –él le agarró el brazo–. ¿Puedo invitarte a una copa?

			Angelina soltó una carcajada nerviosa.

			–Hay barra libre.

			–Más tarde –la miró con intención.

			–No, creo que no –murmuró ella. Se le había borrado la sonrisa.

			–Entonces, ¿un baile?

			–¿Por qué?

			Su franqueza le sobresaltó durante un instante y luego recordó que no era más que una de sus muchas cualidades.

			–Porque quiero.

			¿Qué diablos estaba haciendo? La parte racional de su cerebro le decía que la dejara ir. Pero su parte insatisfecha, la que había sobrevivido al fracaso de su matrimonio y a las negociaciones de la semana anterior con un nuevo cliente, pudo más que él.

			Angelina no formaba parte de su realidad. Era un recuerdo brillante de su pasado, un pasado idealista, lleno de ambición. Ella era la playa, los pantalones cortos, la risa y el amor sensual. El presente de Matt era completamente distinto. Había reuniones interminables y países solitarios, alguna situación que ponía en peligro alguna vida, una exmujer mentirosa y unos padres entrometidos que no querían dejar el pasado atrás. No podía permitir que Angelina se marchara. Todavía no.

			–Un baile –repitió mirándola fijamente.

			Ella le observó en silencio. Qué extraño. ¿Dónde estaba la mujer que le había dado un nuevo significado a la palabra «impulsiva»? Ahora parecía demasiado cauta.

			–Matt, estoy siendo lo más educada posible porque estamos en la boda de mi hermana. Pero quiero dejarte algo muy claro: no quiero tomar nada contigo ni bailar. Y ahora, si me disculpas... –Angelina sonrió, se giro sobre los talones y se dirigió hacia la mesa de los novios, dejándole allí, sin palabras y con el ceño fruncido.

			Matt se quedó mirando el suave balanceo de su trasero y el aleteo de la tela azul del vestido alrededor de los tobillos.

			Vaya. Al parecer todavía seguía enfadada con él.

		

	


	
		
			Capítulo Dos

			 

			Transcurrieron dos largas horas, ciento veinte agónicos minutos en los que Angelina lamentó más de una vez haber dejado el alcohol. Una copa de champán le ayudaría sin duda a superar el irritante encuentro con su ex.

			Tenía el pelo más largo, pensó mientras tomaba el postre. Eso le confería un aire romántico a sus intensas facciones: la nariz romana, las oscuras cejas que enmarcaban aquellos ojos color chocolate, la mandíbula firme con barba incipiente y el hoyuelo en la barbilla. Sí, seguía siendo delgado, con manos elegantes y ojos expresivos que le recordaban a los caballeros andantes y a los poetas románticos de antaño, pero en aquellos diez años se había vuelto algo más ancho y maduro.

			No solo era guapo y muy inteligente, sino que además era cardiólogo... y tenía un acento inglés que volvería loca a cualquier chica. Ningún personaje de ficción podía compararse a Matthew Cooper.

			Tal vez fuera el recuerdo de su pasado en común. Un pasado basado únicamente en el sexo, no habían estado juntos el tiempo suficiente para vivir las inevitables complicaciones de una relación. Matt la había dejado de un plumazo.

			Sorprendentemente, consiguió superar el brindis y el vals oficial sin inmutarse. Su acompañante bailó con ella mientras Zac y su hermana se deslizaban sonriendo y susurrándose. Finalmente, el DJ arrancó con la música y todo el mundo saltó a la pista. Tras negarse a bailar con un rubio de mandíbula cincelada, se dirigió a la barra del bar y pidió un cóctel sin alcohol.

			–¿Lo estás pasando bien, preciosa? –el camarero sonrió.

			–Claro –Angelina sonrió sin ganas.

			El camarero le puso la bebida delante, pero cuando iba a agarrarla él le puso la mano en la suya y la miró con intención.

			–Oye, qué te parece sí...

			De pronto Matt estaba a su lado, sentándose en un taburete, y dirigió su educada sonrisa al camarero. Casi le resultó divertido el modo en que el hombre apartó rápidamente la mano y preguntó:

			–¿Qué le sirvo, señor?

			Pero cuando el camarero se fue a preparar un café y Matt se giró para mirarla, lo último en lo que pensaba era en divertirse.

			Tras el año que había pasado, no estaba preparada para enfrentarse al hombre que la había abandonado hacía casi diez años.

			Angelina se quedó mirando su bebida, viendo cómo las burbujas subían a la superficie mientras la agitaba con la pajita. Había sido lo suficientemente buena como para tener apasionado sexo con ella, pero no para hacer oficial su relación.

			Ah, pero el sexo había sido increíble.

			Los recuerdos hicieron que se sonrojara. Suspiró disimuladamente, se puso la pajita en los labios y dio un sorbo, ignorando la mirada de Matt.

			El camarero puso el café en la barra, un expreso sin azúcar, y luego dirigió la mirada a los largos dedos de Matt cuando se curvaron en la taza. Su escrutinio estaba empezando a ponerla nerviosa. Sí, siempre había sido muy intenso y examinaba las cosas desde todos los ángulos posibles. En parte por eso era tan buen cirujano. Pero aquella forma de mirar tan atenta, como si no pudiera creer lo que veía, era algo completamente distinto.

			–No me mires así. No he cambiado tanto –dijo finalmente irritada.

			–Claro que sí –Matt se llevó la taza a los labios y dio un sorbo antes de volver a dejarla en el platillo.

			–¿En qué?

			Él alzó una ceja.

			–¿Estás buscando halagos, Angelina?

			–No.

			–Es verdad, me acuerdo de que eso no te interesaba –la expresión de Matt cambió–. Los treinta y dos te sientan bien –afirmó–. Muy bien.

			Ella le dio otro sorbo a su bebida y sonrió.

			–Gracias.

			–Y dime, ¿qué tal te va?

			¿Sin contar con la operación, el apremiante reloj biológico y la cita que tenía al día siguiente en la clínica de fertilidad?

			–Bien –Angelina se bajó de la silla y sonrió otra vez. Esta vez sintió que la cara se le iba a rajar–. Bueno, me alegro de haberte visto. Yo...

			Matt murmuró algo entre dientes y ella frunció el ceño.

			–¿Qué has dicho?

			–He dicho «mierda». ¿Qué diablos te pasa, Angelina? Deja de fingir.

			Angelina dio un paso atrás, se cruzó de brazos y trató de contener su irritación.

			–¿Sabes qué? No voy a pasar por esto –se dio la vuelta y se marchó bruscamente.

			Sus tacones apenas hicieron ruido sobre la pista de baile de estuco. La estridente música lo ahogaba todo excepto su ira. Consiguió esquivar a varias personas que estaban bailando y a un invitado borracho antes de llegar a la puerta que estaba al fondo de la sala. Tiró de ella con fuerza y salió a un lujoso vestíbulo que llevaba a los baños.

			Se detuvo frente a uno de los espejos de cuerpo entero y observó su reflejo. Luego se cubrió las mejillas y sintió el calor en las palmas.

			Matthew Cooper era un cerdo arrogante. Era un niño pijo y mimado con acento inglés. Un malcriado que no sabía lo que era luchar de verdad. Era el tipo más egocéntrico y controlador que...

			No. No se trataba de él. Su vida había sido una montaña rusa desde abril: en el espacio de una semana había pasado de hacerse el chequeo habitual a prepararse para una operación que le eliminaría los quistes de los ovarios. No se lo había contado a nadie para no estropear la boda de Emily, pero tuvo que hacerlo cuando se encontró en el hospital con Zac, que había ido a donar una gran suma de dinero para el ala infantil. Ella salía del postoperatorio. Le había obligado a jurarle que guardaría silencio, pero entonces Zac insistió en pagar toda la cuenta del hospital, incluida una semana de recuperación en una clínica privada.

			«Es poco probable que pueda tener hijos, señorita Reynolds», le había dicho el cirujano.

			Unos años atrás, Angelina se habría quedado tan ancha. La idea de que ella, la señorita soltera, la reina de fiesta, tuviera hijos, le resultaba ridícula. Le encantaba la idea de hacer la maleta y recorrer el estado cuando le apetecía sin dar cuentas y sin necesitar a nadie. Claro, también estaban aquellas extrañas punzadas que sentía cuando veía a Emily y a Zac juntos, y a veces anhelaba tener algo más. Además, parecía que todos sus amigos iban cayendo uno a uno, metidos de pronto en la harina de casarse y tener hijos.

			Pero Angelina Reynolds no necesitaba a nadie.

			Sin embargo, ahora que le habían arrancado la elección más básica de una mujer, sentía de pronto un repentino vacío y una herida.

			Entonces empezó a cuestionarse a sí misma, a preguntarse qué quería realmente. Y tras una semana de sufrimiento, se levantó una mañana y supo exactamente lo que quería. El repentino sonido de la puerta al abrirse seguido de un breve estallido de música y risas interrumpió sus pensamientos. Entornó los ojos al ver el reflejo de Matt en el espejo y se negó a darse la vuelta a pesar de que el silencio se alargó y la piel le ardía.

			–El servicio de caballeros está en la puerta de al lado –le dijo.

			Él ignoró el comentario.

			–¿Sigues enfadada conmigo?

			Angelina se dio la vuelta, lista para la batalla, pero en el último momento aspiró con fuerza el aire.

			–Si estuviera enfadada significaría que me importa –alzó la barbilla a pesar de que él era quince centímetros más alto–. Y no es el caso.

			–De acuerdo.

			Su aire de superioridad la molestó.

			–Vamos, Matt. Han pasado diez años. Lo he superado. He crecido. Vivo mi vida –señaló su traje impecable–. Tú seguramente estés casado con alguna niña bien, seas el director de algo, tengas a tus padres encantados y...

			–Lo cierto es que estoy divorciado y dirijo un equipo internacional de rescate.

			–... y sinceramente, no creo que... –Angelina se detuvo y parpadeó–. ¿Qué?

			–Dirijo UMG, Urgencias Médicas Globales.

			–Espera, espera, espera. ¿Dejaste Santa Catalina?

			Él asintió.

			–Hace más de cuatro años.

			Angelina estaba asombrada.

			– Increíble. Pero si vivías para ese sitio. Era toda tu vida y tú... ¿qué dijeron tus padres?

			–Bastante más que «increíble» –murmuró Matt con cierto tono burlón.

			–Increíble –repitió Angelina.

			Matt guardó silencio mientras ella le observaba. Había estado casado. Ya lo sabía, pero el corazón todavía le dolía. Había amado a una mujer tanto como para declararse. Se había llevado a otra a la cama y había sido correspondido en su amor.

			¿Estaba mal odiar a alguien a quien no conocía? Angelina se centró en su preciosa boca. Entonces escuchó un clic y el baño se sumió de pronto en una profunda oscuridad. El temporizador de la luz había agotado su tiempo. Angelina soltó una palabrota entre dientes y dio un paso adelante.

			–Voy a acercarme a la pared –dio otro paso y luego otro... hasta que topó con algo sólido. Cálido. Y no era la pared.

			Reculó al instante con un gemido gutural. Habría perdido el equilibrio si Matt no la hubiera sujetado al instante.

			–Te tengo.

			–Estoy bien.

			–Si, lo estás.

			La oscuridad era absoluta, pero supo que sonreía por el tono de voz. Angelina contuvo el aliento mientras sentía cómo sus manos le quemaban la piel.

			–Ya puedes soltarme.

			–De acuerdo.

			Pero no lo hizo. Lo que hizo fue sujetarle los codos, y todos los sentidos de Angelina se pusieron de pronto en alerta máxima.

			Sintió la calidez sensual de sus dedos en la piel y su embriagador aroma. Cuando notó que Matt se movía, una oleada de calor se apoderó de ella, atrapándola en una red de seducción.

			Maldición. El corazón le latía con una emoción familiar. Escuchó cómo él aspiraba el aire y luego lo exhalaba lentamente muy cerca de su mejilla.

			–Enciende la luz, Matthew.

			–De acuerdo.

			–Ahora.

			–¿Sigues enfadada?

			–Eso no es asunto tuyo –se revolvió, así que cuando Matt la soltó se dio contra su pecho y sus labios colisionaron con los suyos. Angelina contuvo el aliento y se retiró. Pero aquel instante fugaz ya había hecho su trabajo.

			La puerta se abrió de golpe, y la luz se encendió de modo automático. Los dos parpadearon y se giraron para mirar a Paige, que estaba en el umbral.

			Todos se quedaron paralizados un instante por la vergüenza, y al momento Angelina y Matt se separaron bruscamente.

			–Ah, hola –dijo Paige con fingida naturalidad–. Te estaba buscando por todas partes Matt. Los novios se van. ¿Quieres irte?

			–Enseguida –pero se quedó donde estaba observando a Angelina con tanta intensidad que ella terminó por atusarse el vestido perfectamente recto con dedos nerviosos.

			A Angelina no se le pasó por alto la sonrisa de Paige. Estupendo.

			–Yo también debería irme ya.

			–Podemos compartir taxi si quieres –sugirió Paige.

			–No, todavía puedo contar con el coche nupcial...

			–¿De verdad? –a Paige se le iluminó la cara.

			Angelina gruñó para sus adentros. Maldición.

			–Si queréis podemos compartirlo –dijo a regañadientes.

			–¡Sería maravilloso! ¿Verdad, Matt?

			Él dirigió la mirada de Angelina a su hermana y frunció ligeramente el ceño. Luego se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros.

			–Estupendo.

			En el último momento, Paige recordó que se había olvidado el bolso.

			–Yo tomaré un taxi, no os preocupéis –aseguró cerrando la puerta del coche frente a sus expresiones de sorpresa.

			El Bentley se puso en marcha.

			Se hizo un silencio incómodo. Angelina mantenía las piernas cruzadas, el cuerpo inclinado hacia la puerta y la mirada firmemente clavada en la ventanilla. Pero no podía evitar mirar de vez en cuando de reojo el reflejo de Matt en el cristal. Había algo en aquel hombre, aquel hombre con el que había compartido su cuerpo de forma tan libre y dispuesta. Le gustaba más que ningún otro. Tenía motivos suficientes para ser un completo imbécil: dinero, posición, cociente intelectual de genio, una carrera brillante y un físico impresionante. Pero no lo era.

			Al menos no hasta aquella noche. Y siendo justa, Angelina tenía que reconocer que se había tomado aquella aventura más en serio de lo que debería. Un error que evitó cometer durante los siguientes años. Hasta que llegó Jesse.

			Sacudió la cabeza, negándose a pensar en su último y estúpido error. Dirigió otra vez los pensamientos hacia Matt. ¿Qué le habría ocurrido aquellos diez años? Sin duda algo fuerte, teniendo en cuenta que había dejado de lado una carrera profesional por la que lo había sacrificado todo desde el instituto.

			Matt rompió finalmente el silencio.

			–¿Y qué haces ahora?

			–Ir al hotel.

			–Me refiero al trabajo –replicó él con paciencia.

			Angelina suspiró y se giró lentamente hacia él.

			–Tengo un puesto en el mercado de Gold Coast.

			–¿Y qué vendes?

			–Mis dibujos.

			–¿Dibujas?

			–Y pinto. Incluso hago caricaturas; eso es lo que más vendo.

			–No sabía que fueras una artista. O sea, te vi hacer un esbozo una vez, pero...

			–Solo compartíamos cama, Matt –ella se encogió de hombros–. Nos lo pasamos bien durante unos meses.

			–Nos lo pasamos bien –repitió él mirándola con ojos oscurecidos y media sonrisa.

			Si fuera la antigua Angelina, la que vivía y amaba sin preocupaciones, no habría dudado en seguirle el juego. A juzgar por la sensual curva de sus labios y el modo en que la devoraba con la mirada, Matt estaba pensando lo mismo.

			Desde muy pequeña aprendió a leer la expresión de los demás, a predecir el humor del que estaban, y a obrar en consecuencia. Aquella habilidad había sido un buen contrapunto para su lengua descarada, que había provocado la mayor parte de las bofetadas de su madre. Aquella niña pequeña que ansiaba desesperadamente el amor de su madre había desaparecido hacía mucho, mucho tiempo.

			El mensaje que veía en los ojos de Matt era claro como el agua: la deseaba. Y a juzgar por su sonrisa, él sabía lo que ella quería con la misma claridad.

			Parecía que iba a decir algo más, pero lo que hizo fue mirar por la ventanilla. Angelina siguió la dirección de su mirada y vio las luces cegadoras del Fenician. Se había quedado sin tiempo.

			–Esta es mi parada –dijo sin necesidad, forzando una sonrisa–. Bueno, adiós. Buen viaje de regreso a Sídney.

			Salió de coche y, para su sorpresa, Matt la siguió.

			–Soy perfectamente capaz de llegar sola a mi habitación –dijo con sequedad.

			Él alzó una mano y sostuvo su bolsito por la fina correa con un dedo.

			–¿Sabes qué? Ese peinado no te favorece.

			Angelina agarró la correa del bolso.

			–Se supone que tengo que ser una dama de honor recatada. Dame mi bolso.

			Matt se negó.

			–¿Recatada? –dio un pequeño tirón a la correa para acercarla–. Me alojo en el Palazzo Versace. Come conmigo mañana.

			A ella le dio un vuelco al corazón, pero atajó al instante aquella chispa.

			–No –un escalofrío familiar le recorrió la espina dorsal y volvió a tirar del bolso–. Maldita sea, Matt, dame mi...

			Él le tomó la mano y entrelazó los dedos con los suyos. Angelina sintió que le volvía a hervir la sangre. Matt comenzó a acariciarle los nudillos con el pulgar. Aquella caricia tan íntima acabó con cualquier pensamiento racional.

			Entonces Matt la inclinó con firmeza hacia delante y, en medio de la entrada del hotel y ante una docena de huéspedes que entraban y salían, la besó en la boca.

			Las alarmas de Angelina se dispararon, pero un deseo que le resultó familiar acabó con cualquier objeción. Tenía la boca tan cálida y experta como recordaba. Su cuerpo necesitó apenas un segundo para recuperarse, para recordar. Quería más. Cerró los ojos y le besó.

			No le importó que sus labios se curvaran en una sonrisa pagada de sí misma bajo los suyos. En lo único que podía pensar era en aquella boca que sabía a café y a algo prohibido urgiendo a la suya a abrirse, devorándola. Entonces su lengua se abrió paso.

			Maldición. Sabía cómo excitar a una mujer.

			Un grupo de huéspedes les rodeó de pronto, animándoles y silbando con entusiasmo etílico y trayendo con ellos una repentina claridad.

			Angelina se apartó y Matthew extendió los brazos para sostenerla.

			–¿Quieres cambiar de opinión respecto a que te acompañe a la habitación? –le murmuró al oído.

			–No.

			Él sonrió.

			–Entonces, ¿comemos mañana?

			–Aunque te resulte difícil creerlo, el mundo no gira a tu alrededor, Matthew Cooper –Angelina sacó el teléfono del bolso para ver la hora–. Mañana tengo cosas que hacer.

			–Quedemos para cenar, entonces.

			Ella suspiró. Compartir comida con él, charlar de tonterías, era lo último en su lista de deseos, sobre todo tras la cita que tenía al día siguiente. Matt extendió la mano y le quitó el teléfono. Ella torció el gesto.

			–¿Qué haces?

			–Este es mi número –aseguró Matt marcándolo. Su propio teléfono sonó en algún por su chaqueta. Entonces le devolvió el suyo–. Comemos mañana –esbozó una sonrisa segura de sí misma, se dio la vuelta y volvió al coche.

			Angelina se quedó mirando su ancha espalda. Qué hombre tan arrogante.

			El Bentley finalmente se marchó. Ella suspiró, se dio la vuelta y entró en el vestíbulo del hotel. Aquello no suponía ningún problema. Llamaría al día siguiente y lo cancelaría.

			Pero aquello no impidió la molesta sensación de que estaba echando por la borda la oportunidad de volver a tener a Matthew en la cama.

			Irritada, pulsó el botón del ascensor. Matthew Cooper era parte del pasado, no del futuro. Y si a ella había algo que se le daba bien era seguir adelante y dejar el pasado bien enterrado.
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